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PRESENTACION

Adviento nos invita a la esperanza.

El profeta Isaías, poéticamente nos anuncia tiempos, en que “de las espadas se forjarán arados de las lanzas poderosas” (2,4); en los que “el lobo habitará con el cordero y el novillo con el león pacerán juntos” (11,16); en los que “el Señor preparará para los pueblos un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera, manjares enjundiosos, vinos generosos”(25,6).  Serán tiempos de paz y de comunión fraterna, de abundancia de bienes y de profunda intimidad con Dios.

Son los tiempos de gracia que ha inaugurado Jesucristo en su venida y que permanecen ocultos  a nuestros ojos hasta el día de su retorno.

Son riquezas que Él regala hoy a quienes lo acogen.  “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo” (Apoc. 3,20).

Juan Bautista nos urgirá a recibirlo y la Virgen María nos ofrecerá como su gran tesoro.

Los artículos que trae esta publicación y los subsidios pastorales que en ella se ofrecen pretenden ayudarnos a vivir este tiempo litúrgico de confiada espera; a hacer realidad la petición que hacemos al inicio de su celebración: “salir con nuestras buenas obras al encuentro de Cristo que viene” (oración del primer domingo de Adviento).
+Alberto Jara Franzoy

P. Obispo de Chillán

Presidente 

Comisión Nacional de Liturgia
Noviembre, de 2003
I.  HISTORIA Y SIGNIFICADO DEL ADVIENTO

1.  El Adviento: Evolución y contenidos
Fray Sergio Uribe G., Capuchino.

En la historia de las celebraciones litúrgicas el Adviento no ha tenido la misma importancia y realce que la Iglesia ha dado a otros tiempos litúrgicos. Además podríamos considerar que la evolución desigual que el Adviento ha tenido en las diversas Iglesias y Liturgias, dificulta conocer y apreciar el contenido profundo y la importancia que haya tenido en la antigüedad. Podemos afirmar que sus orígenes no son ni tan ciertos ni tan trabajados y ricos como los de otras celebraciones anuales.

Pero naturalmente hay algunos puntos y contenidos claros e importantes. Aparecen dos formas concretas de celebración, unas prácticas ascéticas y/o penitenciales y otras de carácter más estrechamente litúrgico. En cuanto a su contenido, lo que se celebra es la venida del Señor, acentuando dos aspectos de su manifestación salvadora: primero, la venida gloriosa de Cristo al final de los tiempos y segundo, el recuerdo litúrgico y mistérico de su venida al asumir nuestra naturaleza humana y nacer por y para nosotros en Belén. Este último aspecto de preparación a la fiesta litúrgica de la Navidad, tan desarrollado e importante hoy entre nosotros, fue menos enfatizado en la antigüedad. En la Liturgia Romana, el recuerdo del Nacimiento en Belén quedaba muy reducido y casi no se conoció en la Liturgias Orientales.  Se privilegió mucho más el recuerdo y la celebración de la última manifestación de Jesús Salvador al final de los tiempos.

Los orientales celebraban el misterio del Nacimiento de Jesús el día 6 de enero. Le llamaban la Fiesta de la Manifestación. Y juntamente con el recuerdo celebrativo del Nacimiento en Belén, celebraban también otras revelaciones  salvadoras de Jesús: su manifestación a los no judíos, en la persona de los sabios venidos de Oriente, y la manifestación del Jordán, en donde Jesús recién bautizado, es presentado por el Padre tanto a Israel y al resto del mundo, como el Mesías ungido por el Espíritu.

En los escritos de los Padres podemos encontrar dos formas o maneras de considerar el Nacimiento de Jesús. Para San Agustín, por ejemplo, la festividad era una simple memoria de ese acontecimiento histórico y pasado, tan trascendental en la manifestación de la Salvación. San León Magno lo entendía más bien en su aspecto mistérico y por eso lo llama Sacramentum Natalis Christi e invitaba, en una homilía cuya lectura aun nos la propone la Iglesia para nuestra oración, a alegrarnos porque HOY nos ha nacido Cristo. 

En el marco de esta concepción sacramental o mistérica del Nacimiento de Jesús, aparece el Adviento como tiempo de preparación a la celebración de ese mismo acontecimiento sacramental. Y mientras más se consolida y fortalece en la liturgia de Roma este contendido sacramental de la fiesta de Navidad, con más razón y fuerza va enriqueciéndose también el Adviento, tanto en su contenido litúrgico y celebrativo, como en sus prácticas ascéticas de penitencia.

Casi a fines del s. IV se encuentra más o menos estructurado este tiempo litúrgico en Occidente. Y se le da en nombre de Adventus. La palabra advenimiento o adviento, en el diccionario profano, se usaba al referirse a los aniversarios de determinados acontecimientos nacionales o sociales que celebraban, o bien, más literalmente, a la llegada de algún personaje importante para la sociedad. Era frecuente, por ejemplo, llamar Adventus al aniversario o a la visita del Emperador. 

Algunos Concilios occidentales de ese s. IV invitan a los fieles a participar diariamente, entre el 17 de diciembre y el 6 de enero, en las reuniones cristianas, para evitar la dispersión de las fiestas paganas comunes en esos días, a reunirse en asamblea orante. Esta acentuada práctica de oración iba acompañada de ayunos penitenciales que parece fueron exagerados en algunos lugares o épocas; tanto que el Concilio de Zaragoza [año 380] advierte a los fieles que deben moderar sus penitencias que parecían desproporcionadas.

Podemos leer en algunas homilías y sermones que esos siglos nos han legado, la acentuación de esos dos aspectos de la manifestación o Venida  del Señor que antes  señalamos: su aparición histórica o aniversario de su Nacimiento en Belén, al que el pueblo cristiano se preparaba con en forma ascética y penitencial, y el otro, la espera gozosa de la segunda Venida del Señor a terminar y coronar su obra salvadora, acontecimiento que acentuaba y exigía la vivencia de la esperanza cristiana y de la constante vigilancia que mantenía a los creyentes en una moderada tensión de espera escatológica.

En esta línea de preparación a la Navidad, el Adviento fue considerado y llamado, hacia el s. V, Cuaresma de Navidad, o bien, Cuaresma de San Martín; ya que su inicio coincidía con la fiesta litúrgica de San Martín de Tours, Santo que despertó mucha devoción en la antigüedad. Duraba seis o siete semanas. 

En el Oriente, lo señalamos antes, el 6 de enero, se celebraba entre otras manifestaciones la del Bautismo de Jesús, mostrado por el Padre como Mesías salvador y ungido por el Espíritu. Y algunas Iglesias Orientales celebraban ese día el Bautismo de sus catecúmenos. Y, como preparación a la recepción o a la renovación de este Sacramento, le daban al Adviento un contenido ascético y penitencial, semejante a la Cuaresma que precede a la Pascua. 

Esto pasó ciertamente a la Liturgia Romana y hoy lo podemos ver expresado en el contenido de las oraciones litúrgicas, en los ayunos prescritos tres días cada semana, en el ejercicio de la caridad para con pobres y enfermos, en la limosna generosa en ayuda de los necesitados, en el color penitencial de los ornamentos. 

Si examinamos el contenido de las oraciones y textos bíblicos utilizados en las celebraciones litúrgicas, podremos percibir con claridad la preferencia que los antiguos daban en este tiempo litúrgico a la Parusía del Señor. Algunos pretenden ver en el mismo nombre Adventus, una alusión clara y determinada a la Segunda Venida del Señor, apoyándose en la letra del texto latino referente a la Parusía en Mt 24, 27: Ita erit Adventus Filii Hominis, así será la Venida del Hijo del Hombre. 

Tal vez acentúe esta interpretación el dato que la Liturgia de Roma leyó tradicionalmente en este tiempo del Adviento la Profecía de Isaías, cuyo contenido central es el anuncio de la liberación plena, a partir de la real y dura esclavitud que sufría el Pueblo de Dios. Si es verdad que estos textos de Isaías pueden entenderse también como aplicados a la primera Venida del Señor en carne mortal, llegada y aparición real del Mesías Salvador, los sermones y comentarios que tenemos de esos tiempos, interpretan y aplican más bien el mensaje de Isaías a la venida final y gloriosa de Jesucristo como Salvador.

En nuestra Liturgia Romana, hacia finales del s. VII, la preparación a la fiesta de la Navidad quedó limitada la celebración de las llamadas Témporas de Diciembre. Y el domingo siguiente a la Navidad se destinaba a cerrar el Año Litúrgico con el recuerdo sacramental de la Parusía, conclusión del Misterio salvífico del Señor.

Poco a poco, en los siglos posteriores, se fue dando preferencialmente al Adviento, tanto en las formas celebrativas, como en la preparación ascética, el carácter de preparación a la Navidad, pasando a segundo plano el recuerdo de la Parusía.

Hacia el s. V lo llamaron y lo tomaron  como una breve Cuaresma de Navidad, en la que se debían acentuar aspectos ascéticos y penitenciales semejantes a los de la Cuaresma que precede a la Pascua. Tal vez esto se deba a influencias de algunas Iglesias de Oriente que, por celebrar el 6 de enero el recuerdo del Bautismo del Señor, también era el día destinado a administrar este Sacramento a sus catecúmenos. Esto tuvo ciertamente su influencia en la Liturgia Romana, porque  lo vemos expresado en el contenido de las oraciones, en la costumbre de los ayunos prescritos y en el color penitencia de los ornamentos. 

Estos datos históricos nos subrayan y entregan estos contenidos concretos de este tiempo litúrgico: La preparación a la Navidad y el Adviento como preparación a la Segunda Venida del Señor.

2.  Celebración del Adviento según los libros litúrgicos actuales
Fray Sergio Uribe G., Capuchino.

La Iglesia, en la Reforma Litúrgica posterior al Concilio Vaticano II, recuerda y celebra en el Adviento estos dos aspectos que nos entrega la historia de este tiempo litúrgico:


* el Nacimiento de Jesús en Belén, primera venida, y 


* su vuelta gloriosa al final de los tiempos, segunda venida. 

Ciertamente se trata de una preparación espiritual al tiempo litúrgico de Navidad y de Epifanía, es decir, de estas dos manifestaciones del Señor como nuestro Salvador, pero sin olvidar su Parusía final.  

A partir de este contenido podremos comprender mejor la estructura actual de nuestros libros litúrgicos. 

Con razón algunos hablan de dos Advientos, el Adviento escatológico y el Adviento navideño. Aun con una acentuación cronológica.  El primero, el que conmemora la segunda Venida del Señor se inicia el Primer Domingo de Adviento y termina el día 16 de diciembre. Los domingos y ferias entre el 17 y el 24 de diciembre son una preparación más directa e inmediata a la Solemnidad de la Navidad.

Aunque lo que acabamos de afirmar no es absoluto: en la primera parte de este tiempo encontramos, sobre todo en algunas oraciones presidenciales de la Misa y de la Liturgia de las Horas, alusiones directas a la fiesta de Navidad que se avecina. Como igualmente en los textos litúrgicos de las ferias mayores del Adviento, 17 al 24 de diciembre,  también hay alusiones referentes a la escatología.

En cuanto al contenido de su celebración se nos propone que vivamos este tiempo como una expectación piadosa  y alegre  [Calendario Romano n 39]. Debemos detenernos un poco en estos dos aspectos o ideales de los que se nos proponen, la piedad  y la alegría. 

A los que vivimos hoy en nuestro medio no nos resulta fácil la vivencia ideal de este tiempo litúrgico del Adviento: en estos días nos sentimos presionados por un contexto y un ambiente que no son favorables: nuestras comunidades cristianas están terminando el Mes de María que atrae atención, interés y piedad; los ajetreos previos a la Navidad, en ocasiones tan poco cristianos que nos impone el ambiente y la sociedad de consumo, distraen nuestra atención y mucho más nuestro interés ante el contenido espiritual del Adviento; los afanes propios del fin del año escolar, pastoral, laboral distraen igualmente la mente y centran las preocupaciones en otros objetivos. Una celebración piadosa y alegre del Adviento viene a resultar para nosotros un ideal lejano, pero también un real desafío cristiano. 

¿Qué elementos podríamos acentuar? ¿Dónde podríamos encontrar el método de mejorar su celebración? 

Señalamos algunos que la Iglesia nos propone: Partamos de que el Adviento es una manifestación de Dios y que esta manifestación es salvadora. Para aceptar esa salvación la actitud típica del creyente será asumirla en espíritu de conversión, de vigilancia y de alegría.

Uno: 

A partir del contenido de los textos litúrgicos:

1.1. 
Dios se nos manifestó y se nos manifiesta hoy su salvación a través de signos. Dios Padre es, en su Hijo Jesucristo, el vencedor del mal y del pecado. Vencedor no en sentido triunfalista, sino liberador.

1.2.  
Frente a los hechos concretos de su manifestación, la actitud propia del creyente es la FE. Esa fe que descubre a Dios cercano en la simplicidad de su Iglesia, en su Palabra, en los Sacramentos que salvan, en la vida testimonial de los cristianos.

1.3.  
Celebración de la Liturgia: La Palabra de Dios, celebrada en el contexto actual. Sabemos que la Palabra de Dios es eterna, es decir, es siempre actual. Y es el marco histórico concreto de nuestra vida donde hay que proclamarla, entenderla, acogerla y vivirla.

Dos: 

A partir de un redescubrimiento de la Parusía como acontecimiento salvador por excelencia. 

2.1.  
Es un dato estadístico que nuestro pueblo cristiano no tiene claro el concepto de la segunda Venida del Señor.  Una catequesis demasiado parcial ha acentuado más su sentido de juicio y condenación que de término y coronación de la salvación. Es preciso tener en cuenta este dato para poder darle al Adviento el carácter de espera alegre de esa vuelta salvadora del Señor que vendrá a coronar en nosotros su salvación de amor y de benevolencia.

2.2.  
Sin negar el contenido de juicio que el Señor realizará en su Segunda Venida, la revelación actúa el aspecto salvador de ese acontecimiento. Las muestras de amor con que el Señor fue jalonando la vida del creyente a través de los Sacramentos, de la vida de la Iglesia, del testimonio evangélico comprometido serán coronados en este momento de la Manifestación que culmina la salvación.

Cabe aquí repetir la oración de nuestros primeros hermanos en la fe: ¡Ven, Señor Jesús! Marana tah!: Ven a terminar la salvación aun inconclusa, a concluir la acción misericordiosa del Padre que, a través de su Hijo, nos manifiesta su amor salvador.

2.3.  
En esta línea de la espera del Señor, el Adviento es una buena oportunidad de cultivar la virtud cristiana de la ESPERANZA, que no se funda en nuestros méritos, si no en la misericordiosa benignidad del amor de Dios que nos manifiesta en Jesús, su Hijo. Esperanza como virtud activa, que nos compromete a edificar activamente un futuro a través de la vivencia testimonial de la Palabra del Señor.

Tres: 

Asumir las costumbres de nuestro pueblo. Son muchos los elementos que asume y utiliza nuestro pueblo cristiano en este tiempo de Adviento, particularmente en torno al contenido religioso y celebrativo de la Navidad. Sería conveniente dar a estos elementos un sentido más cristiano de vivencia de algunos valores concretos que emergen de estas celebraciones.

3.1.  
Se está haciendo cada vez más frecuente en nuestras comunidades cristianas poner en los templos, capillas, comunidades religiosas la Corona de Adviento.

3.2.  
Es costumbre muy frecuente en nuestros hogares hacer un pesebre con motivos de la solemnidad navideña. Tal vez podría interesarse toda la familia en su construcción, sobre todo haciendo participar a los niños en forma muy activa. Hay comunidades cristianas que van preparando poco a poco, desde el término de nuestro Mes de María, la construcción de estos pesebres: en ocasiones haciendo que los niños siembren en un macetero o vasija un poco de trigo que, hacia el 24 de diciembre, ya estará nacido para adornar el Belén del hogar.

3.3.  
Son infaltables los regalos que, con motivo de la Navidad, se hacen en nuestras  familias, especialmente a los niños. El ambiente materialista y consumista de nuestra sociedad le ha quitado a esta costumbre el sentido cristiano que tiene y la ha convertido en un compromiso social, muchas veces pesado, comprometente y oneroso. Podría resultar un buen desafío para nuestras comunidades cristianas lograr catequizar y cristianizar esta costumbre poniéndola en relación y dependencia de la bondad de Dios que, en la entrega de su Hijo, nos demuestra la abundancia de su amor y, sobre todo, de su gratuidad sin límites.

3.4.  
Aunque se ha perdido mucho, sobre todo en ambientes urbanos, la costumbre de la Novena de Navidad, podías tal vez vitalizarse a partir de lo que la Liturgia nos propone para los días inmediatamente anteriores a la Navidad, las ferias entre el 17 y el 24 de diciembre (Calendario Romano, n 42). Durante esos días la Iglesia va recordando en la Liturgia de las Horas y en la proclamación del Evangelio de las Misas, los títulos más importantes que la Biblia le da al Mesías Salvador: Sabiduría de Dios; Pastor de la Casa de Israel; Renuevo del tronco de Jesé; Llave de David y Cetro de la Casa de Israel; Sol que nace de lo alto; Rey de las Naciones; y Emmanuel, Dios-con-nosotros. Estos títulos bíblicos podrían ser la base de una buena catequesis que nos centre en las características del Mesías que se nos manifiesta naciendo por nosotros en Belén.

II.    ESPIRITUALIDAD DEL ADVIENTO
3.  La espera del Señor en los personajes bíblicos del Adviento

Notas para Catequesis y/o meditación
Fray Sergio Uribe G., Capuchino.

El Adviento celebra la manifestación del Señor. Esta manifestación salvadora de Dios exige una actitud, una postura de parte del hombre creyente. Los textos bíblicos que nos ofrecen las Misas del Adviento, como también las de la Liturgia de las Horas, son auténticos e ideales modelos de respuesta y de sensibilización ante las manifestaciones salvadoras del Señor.

Señalamos los principales personajes bíblicos del Adviento: Isaías, Juan Bautista, María, San José.

ISAÍAS, el hombre de la esperanza

*  Su nombre hebreo sería  Iesayaú, que traducido significa Yavé es ayuda, se siente llamado al profetismo más o menos a los 25 años de su edad y profetizará al Pueblo de Dios durante cuarenta años. Su misión fue difícil: debía anunciar a sus compatriotas la huida de Israel y de Judá, en castigo de las infidelidades e idolatrías de su pueblo.

* Recibió en el Templo de Jerusalén su vocación de profeta, Is 6, 1-13, y esa manifestación de Dios, muy calcada en el género literario de otras vocaciones bíblicas, lo marcó profundamente. Por una parte, Dios le muestra su grandeza y su trascendencia, la inmensidad de lo que Él es, el Santo de Israel, Yavé de los Ejércitos; y esta manifestación pone muy en claro la poquedad del elegido y la desproporción de sus potencialidades para desempeñar la difícil misión que le encomienda Yaveh. Estas dos realidades antagónicas, la trascendencia de Dios y su propia  limitación e indignidad de su persona, marcarán a fuego todo el aporte y el servicio profético de Isaías y su lucha constante por lograr la pureza del Yavismo en Israel y la fidelidad a la Alianza.

* El ambiente político que le tocó vivir fue muy tenso y difícil por la amenaza constante y creciente de Asiria: La superioridad del enemigo es muy clara y, de nuevo, esa claridad ahonda aun más y pone de relieve la pobreza y la limitación del profeta y del pueblo.

* Frente a esta situación de incertidumbre se producen dos reacciones entre los judíos creyentes: una, la de los reyes y dirigentes del pueblo que buscan hacer alianzas y pactos con otros pueblos oprimidos para ver la manera de liberarse del invasor; la otra es la de Isaías y un número reducido de fieles que, partiendo del reconocimiento de su pobreza, ponen su confianza y su fe solamente en el Señor, en la certeza que será Él el único y el auténtico liberador.

* Isaías interpreta el peligro y la amenaza extranjera desde su punto de vista profético, y no como lo habría hecho un observador político: Es Dios el que habla y frente a este Dios que se manifiesta, hay que tomar algunas actitudes concretas para purificar nuestra relación con Él y para asumir el camino que el mismo Señor nuestra  a su Pueblo. 

Subrayamos algunas líneas de su enseñanza profética: 

I - Frente al culto de Yaveh, amenazado por el formalismo ritual y la idolatría, Isaías proclama la trascendencia de Dios. Pero esa trascendencia que, por definición supone lejanía, superioridad, altura, en el Dios de Israel es cercanía, amistad, misericordia, protección: ¡Dios está cerca de Israel, lo cuida, lo sana, lo dirige, renueva alianza con él!  Las dificultades de la esclavitud no deben oscurecer la certeza de que Yaveh es el que salva;

II - Frente a las injusticias y la opresión que los poderosos ejercían sobre los débiles del pueblo, Isaías proclamará un mensaje religioso y será la voz de Dios que llama y denuncia a los esclavizadores de sus hermanos, denuncia que buscará siempre la conversión del pecador y del injusto;

III - Para lograr esto Isaías predica la cercanía del Dios de la Alianza e invita a una confianza ilimitada en Yaveh, más bien en el amor providente de Yaveh. El Dios que ha estado escondido, aparecerá para calmar los dolores de su pueblo y para sanar sus heridas. Pero esto no se realizará sin la entrega confiada e incondicional del creyente: aunque la salvación viene de la bondad de Dios, la confianza de sus fieles será garantía y certeza de salvación.

* Volver al Señor, es el centro iterado y repetido de su predicación: Y la vuelta supone una renovación comprometida de la Alianza pactada en tiempos antiguos y que fue pisoteada por los infieles judíos, un volver de los ídolos a la intimidad con el Señor. 

* Tal vez el mensaje y el modelo de Isaías podríamos resumirlo en estos puntos:

a) sustituir los criterios y las seguridades humanas por los ideales propuestos por Dios; confiar más en el Señor que en las ayudas de salvación que nos puedan venir de los hombres, de las instituciones, de los pactos con los poderosos;

b) redescubrir el verdadero rostro del Yaveh, despojarnos del concepto negativo que se tiene de Dios y descubrirlo como el Dios clemente, compasivo, misericordioso, siempre dispuesto a perdonar y comprender;

c) aceptar nuestra indigencia, nuestra falta de méritos, nuestra pobreza, como punto de partida en la vuelta a Dios; jamás uno que no se sienta indigente, saldrá de sí para pedir ayuda o perdón;

d) condiciones para lograr el reencuentro con Dios: La fe incondicional en el Señor; la confianza absoluta en su bondad y en sus promesas de salvación que, aunque hayan estado limitadas por el castigo, este castigo era el correctivo necesario para el pueblo lograra comprender la bondad salvadora de Yaveh.

* Textos bíblicos: Vocación de Isaías Is 6, 1-12;


La promesa de salvación, Is 32, 15 al 33, 6;


Dios se manifiesta salvando, Is 61, 1-3.

JUAN BAUTISTA, el predicador de la conversión.
*  Es otro de los modelos bíblicos clásicos del Adviento. Es santificado por Cristo en el seno de su madre Santa Isabel aun antes de nacer. Lleva una vida austera y de profunda comunicación con Dios en el desierto. Adquiere conciencia clara de su rol de profeta y no de cualquier profeta, sino el que ha de señalar con su dedo al Mesías. Y eso lo hace descubrir, igual que Isaías, la trascendencia de Dios y la poquedad de su persona. Y toda esta experiencia la comparte con los israelitas en una predicación fuerte y valiente que lo lleva a desenmascarar la mentira y el vicio y a anunciar con entereza la conversión, la verdad y el bien hasta el supremo sacrificio.

* Por esta conciencia de la trascendencia de Dios y de su propia poquedad es que se declara indigno hasta de desatar la correa de las sandalias de Jesús. Es necesario que el Mesías crezca y Juan mengue ante Él. No quiere bautizar a Cristo.

* Hombre de profunda fe y de valiente compromiso en el seguimiento de su vocación. Hasta dar su vida por los valores y por la verdad que predica.

* Pero su fe sufre la prueba: Mt 11, 1-6. Se siente desconcertado [¿defraudado?] por la pobreza de Jesús, por sus medios demasiado simples o rutinarios: Cristo asume como discípulos a hombres de poco cultura; predica a los sencillos y se pelea con los dirigentes del pueblo judío; su lenguaje es demasiado simple. Y esto desconcierta al Bautista, hombre profundamente anclado en las categorías religiosas israelitas y para quien era tan clara la trascendencia, la infinitud y la grandeza de Dios. En su concepto, el enviado de Yaveh no podía rebajarse tanto.

* Y en esa situación Juan Bautista acude a Cristo mismo: ¿Eres tú... o debemos seguir esperando?... Y la respuesta de Jesús fue el testimonio bíblico de las características del Mesías: hace oír a los sordos, hablar a los mudos, evangeliza a los pobres...  Y Jesús añade una respuesta específica a Juan, al escandalizado Juan: ¡Dichoso el que no tomare de mí ocasión de tropiezo...!

* La trascendencia de Dios que tan clara era para el judío Juan lo llevó a no poder aceptar las formas de salvación encarnadas en Jesús. Y por haber acudido a Cristo en su duda e incertidumbre, recibió del Señor la confirmación de la fe. Y esta maduración y confirmación se logró cuando supo despojarse de su criterio religioso y humano; cuando aceptó el plan de manifestación simple y sencillo que Dios hacía a través de su Hijo; cuando se dio cuenta que Dios estaba cerca, muy cerca de quien lo busca.

* Así Juan Bautista, frente a la manifestación de Dios en Jesucristo, nos entrega varias lecciones:

a) Aceptar y apreciar la grandeza trascendente de Dios y nuestra poquedad, miseria y limitación. Nos enseña a ubicarnos delante de Dios, a asumir nuestro lugar y rol en la salvación que Dios quiere protagonizar en nosotros a través de su Hijo: Conviene que Él crezca...;

b) Tener sensibilidad ante el paso del Señor; saber descubrir su cercanía. Y cuando no logremos descubrirla, acudir al Señor para que sea Él quien ilumine el camino de nuestra fe y de nuestra experiencia con Él;

c) Tener una flexible capacidad de conversión, de acomodamiento a los planes de salvación que el Señor tiene para salvarnos, planes que no siempre coinciden con nuestros criterios y categorías. O más bien, que son siempre distintos y lejanos a los nuestros,

* Juan Bautista nos enseña, por una parte, que es necesario aceptar la humildad de la manifestación divina: ¡Dichoso el que no se escandalizare en mí! Y resulta también un admirable ejemplo de pobreza y limitación: Conviene que Él crezca y yo  disminuya. Para llegar a Dios, Juan Bautista asumió  dos actitudes de humildad: aceptó la pobreza de los medios de manifestación de Jesús y experimentó la cercanía de la Salvación, no sólo en forma pasiva en el seno de su madre, sino sobre todo en la aceptación dificultosa de los planes de Dios en su Hijo Jesucristo.

MARÍA, la mujer que oyó, meditó y vivió la Palabra

*  El que logró realmente ser pobre del Señor pudo percibir la manifestación y la presencia salvadora de Dios en su vida.  El Evangelio nos presenta a María, la Madre de Jesús, como una mujer dichosa por haber creído, por haber descubierto a Dios y por haberse sabido fiar de Él.

* El Evangelio nos la muestra en un proceso de esa aceptación y de este acercamiento al Dios que se le manifestaba. La Virgen escuchó meditó y vivió el contenido de la Palabra o manifestación de Dios a través de su Hijo.

*  María escucha la Palabra. Y por esa razón fue dichosa. Tuvo estrecho contacto con su Hijo en el hogar de Nazaret, en donde Cristo vivía los contenidos que después, en los días de su vida pública, palabrizó; oyó atónita el mensaje del ángel el día de la Anunciación; escuchó la profecía que Simeón le hacía.

*  Pero en la aceptación de la Palabra y en su proceso de fe, María también siguió el caminar corriente de todos los creyentes. Como no comprendía el sentido y la proyección de lo que escuchaba como manifestación del querer y de los planes de Dios, la Virgen meditaba y reflexionaba, guardaba en su corazón el mensaje de Dios.

*  Y la grandeza de la Madre de la Iglesia consistió en vivir el contenido de esa manifestación de Dios, vivencia que no le fue fácil, sobre todo cuando veía la marginación que se hacía de su Hijo en los días de su vida pública, y más todavía cuando estaba de pie junto a la cruz de su Hijo, asumiendo su rol y viviendo su hora junto a Jesús Salvador. Así se constituyó en madre de los creyentes y medianera del pueblo de Dios.

*  Frente a la nueva manifestación de Jesucristo como Salvador, que sacramentalmente celebramos en este Adviento, la Iglesia nos propone el modelo bíblico de María para que nosotros también asumamos este ejemplo de docilidad, docilidad que, en el itinerario de fe de la Virgen,  no estuvo exenta de dudas e incertidumbres, pero que supo apoyarse en la bondad infinita del Dios que nos ama y que, por ese amor, nos salva en su Hijo.
SAN JOSÉ, el hombre justo

*  No son muchos los datos que los Evangelios nos entregan de la vida y misión de San José. Pero afirman categóricamente que era un hombre justo, Mt 1, 19. Y descubrimos esa justicia en las actitudes que tomó frente a la difícil manifestación de los planes divinos.

*   Es descendiente de la familia de David y a través de él llega la promesa mesiánica a Jesús. Jesús aparece legalmente como el Hijo de José y es, a través de esta característica, que Él asume el título y la prerrogativa bíblica de Hijo de David.

* El calificativo bíblico de justo solemos entenderlo ordinariamente con relación a una buena conducta moral. En el caso de San José su justicia radica más bien en su conformidad a la voluntad y al querer de Dios. Como María y como tantos otros fieles del Antiguo Testamento, José es el pobre del Señor, el hombre capaz de despojarse de sí mismo y de la lógica de sus criterios y planes para asumir en obediencia total la voluntad y los caminos de Dios. Por difíciles que éstos resulten.

* Es el hombre de la fe y de la obediencia incondicional que, aun con dificultades en la comprensión y en la ejecución de lo manifestado por Dios, se le mantiene fiel. Es el hombre justo que entra en diálogo existencial y siente y experimenta la cercanía de Dios.

4.  El modelo bíblico ante el Señor que viene: Los pobres de Yahvé
Hno. Aquilino de Pedro

1.
El pobre en el Antiguo Testamento
¿Quién es pobre en el Antiguo Testamento?  En los primeros siglos de la historia bíblica, en forma similar a la de la mentalidad de nuestros días, obre es el que carece bienes materiales.

Esta mentalidad se alimenta en la obscuridad acerca del más allá que afecta incluso al Pueblo elegido en sus primeros siglos. Al morir el hombre va al sheol, lugar de vida amortiguada o semimuerte, en el cual la suerte es igual para todos. Con esa visión de fondo, la recompensa o el castigo por las buenas o malas obras debían realizarse en esta vida. En ese contexto, la riqueza es considerada como una bendición, y la pobreza aparece como señal de que Dios no ama al pobre. De modo que la pobreza, a la desgracia de las privaciones que lleva anejas, añade el estigma de aparecer como merecedor de castigo.

Posteriormente, los profetas advierten la injusticia de los poderosos, los ricos, que, no sólo disfrutan de bienes abundantes, sino que abusan del pobre, lo explotan hasta reducirlo a esclavitud. Es obvio que las riquezas no son signo de bendición de Dios, sino muy a menudo del pecado. Escribe, por ejemplo, Amós:


“Venden al inocente por dinero y al necesitado por un par de sandalias; pisotean en el polvo de la tierra la cabeza de los pobres y no hacen justicia a los indefensos (Os 2,6-8; cf. 8,4-8).

El malo ya no es el pobre, sino el rico que se enriquece explotándolo. Estamos en una mentalidad completamente nueva, en la cual el pobre es el que, socialmente poco considerado y sin bienes, abre su alma a Dios y confía en Él. Esta pobreza es humildad, desprendimiento, confianza y abandono en Dios. Generalmente tales personas carecen de bienes materiales, por su mismo desprendimiento, su sentido de solidaridad y su interés en los  valores no materiales.

Así aparece en Israel la imagen del pobre de Yahveh. Los pobres de Yahveh (los anawim) serán el resto preferido por el Señor, en medio de un pueblo desviado del camino recto. A ellos se dirige Dios por los profetas en términos duros, por ejemplo en estas expresiones de Sofonías:  “Buscad a Yahvé, vosotros,  todos los pobres de la tierra que guardáis su ley. Buscad la justicia, buscad la pobreza” (Sof 2,3).  Lenguaje similar aparece en otros profetas y en muchos salmos.

El pobre bíblico es la persona que obra el bien, que confía en el Señor y espera su favor. En medio de las falsas esperanzas de un mesías triunfador, que liberará a Israel del dominio extranjero, los pobres esperan a un Mesías humilde, justo, que libera por medios insospechados. 

2.
En los albores del Nuevo Testamento
Estos “pobres de Yahveh” encarnan la esperanza de Israel que celebramos en Adviento. A ellos pertenece ese conjunto de personas que reconocen y acogen a Jesús cuando llega: Zacarías e Isabel, los pastores, Simeón y Ana y muchos más cuyos nombres no nos han llegado. Pobre de Yahveh es José, y sobre todo, María. 

No serán los ricos, satisfechos con los bienes que les proporcionan bienestar, consideración social, poder, quienes esperen y reconozcan al Mesías humilde y pobre cuando llegue. Serán los pobres, a los cuales nos acabamos de referir, quienes prepararon el terreno en el que Jesús pudo anunciar su Buena Noticia, su Evangelio.

3.
Adviento, tiempo de espera
Israel, a partir de su misma elección en Abraham, lleva en su entraña la espera de “el que viene”. Es un pueblo de esperanza. Pero sabemos que la esperanza de muchos se fue corrompiendo, se fue materializando, se fue encarnando en una imagen falseada del futuro Mesías. Con esa falsificación quedaba igualmente corrompida la esperanza del final de la historia.

Nuestro Adviento alienta y prepara dos venidas: la venida del Señor al final de los tiempos y la venida que celebraremos mistéricamente en Navidad. La venida de Belén no se reproduce en sus elementos histórico-transitorios, sino en el Cristo glorioso, que se hace presente en la totalidad de su misterio. 

Jesús ya vino, pero sigue viniendo a nosotros y volverá. Israel vivía de la esperanza. También los cristianos seguimos viviendo de la esperanza, no de la llegada histórica del Mesías, sino de esa llegada mistérica y de la consumación en nosotros del misterio pascual ya cumplido en Él.

Al Mesías humilde no podremos recibirlo sino en la pobreza que hemos visto en los pobres de Yahveh del Antiguo y del Nuevo Testamentos. La pobreza es apertura, es una espera no de bienes materiales perecederos, sino espera del mismo Dios. Más que espera es esperanza...  Esperanza no de cosas, sino de alguien, de una Persona, de Cristo. A las personas no se las espera como a las cosas. La esperanza de personas es anhelo de encuentro personal. Y esa esperanza es caridad. Pero recordemos algo que siempre debemos tener presente: nadie puede esperar encontrarse con la persona de Jesús si no le interesa el encuentro con el hermano que tiene al lado y con los demás próximos, que son todos los hombres y mujeres de cualquier lugar del mundo.

III SUBSIDOS PASTORALES

5. EL TIEMPO DE ADVIENTO

CUADRO DE LAS LECTURAS DOMINICALES CICLO C
Pbro. Aldo Coda

Domingo


Profeta
Apóstol
Evangelio

I Espera vigilante del Señor


Jer.33,14-16

El germen de justicia
1Tes.3,12-4,2

El día en que  el Señor venga
Lc.21,25-28.34-36

Estad en vela



II Preparad los caminos


Bar. 5,1-9

Colinas eternas se abajen
Flp. 1,4-6.8-11

El día en que el Señor venga
Lc. 3,1-6

Preparad los caminos

III Presencia de los tiempos mesiánicos.

Alegría


Sof. 3,14-18ª

Dios está contigo
Flp. 4,4-7

Alegría, el Señor está cerca
Lc. 3,10-18

Viene el que puede más

IV Encarnación del Verbo


Mi. 5,2-5ª

La que debe de concebir
Heb. 10,5-10

Cristo viene: Aquí estoy
Lc. 1,39-45

Anuncio a Isabel

NOTAS PRELIMINARES AL TIEMPO DE ADVIENTO


Es el gran Tiempo de la Esperanza cristiana y que Adviento,  resume todo el misterio de dicha Esperanza.


La invitación que nos hace Juan el Bautista, "a preparar el camino del Señor", nos invita también a realizar un tiempo de espera, en su doble perspectiva - escatológica e histórica - de manera  activa y eficaz.  No  esperamos la Parusía con los brazos cruzados, sino que debemos de esforzarnos para realizar esta espera de manera activa, productiva, poniendo en juego toda nuestra creatividad  y esfuerzo humano para, por ejemplo, contribuir a la construcción de un mundo más fraterno y solidario, más justo y pacífico.


Sobriedad, austeridad en las celebraciones deben de marcar estas semanas de espera; ausencia de flores, color morado de los ornamentos.  La corona de Adviento, que ya se ha ido popularizando en nuestro medio, es otro elemento que nos debe ayudar a crear el ambiente propicio de este tiempo.  El canto en adviento, también debe  ayudar: su especial elección, su repetición en las celebraciones, como una manera de que el pueblo lo cante y lo haga suyo.


Los grandes personajes de este Tiempo: Isaías, Juan el Bautista y la Virgen María, deben  ser otro elemento importantísimo en nuestra predicación, como una forma de ayudar a nuestra gente a entrar en el misterio de Adviento, en el misterio de la Esperanza Cristiana.

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO (CICLO C)

La espera vigilante del Señor: Es el denominador común de nuestra Liturgia de la Palabra en  este, el primer domingo de Adviento.  “Llegan días en que cumpliré la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá… suscitaré a David un vástago legítimo”. Es el germen de justicia “Señor-nuestra-justicia”. Es la palabra del profeta Jeremías, en medio del peligro de perder la identidad como pueblo elegido; el profeta vislumbra una salvación próxima por medio de “el Señor - nuestra - justicia” que surgirá de la dinastía davídica.  

Amor mutuo, en este tiempo de espera, es lo que nos pide San Pablo, en su carta a los Tesalonicenses, para que cuando “Jesús nuestro Señor vuelva… se presenten santos e irreprensibles ante Dios nuestro Padre”. Tiempo de Adviento, tiempo de espera activa, nos invita a vivir el mandamiento del amor de una manera más eficaz y concreta en la vida familiar, en la vida social, en donde estemos, debemos de expresar el amor: escuchando, perdonando, compartiendo, ayudando, acompañando, etc. 



Estad despiertos, estad siempre despiertos, la gran llamada de San Lucas para este domingo de Adviento. Evangelio escatológico de Lucas, que nos sitúa ante la venida del Hijo del Hombre con esperanza y alegría: “Cuando empiece a suceder esto, levántense, alcen sus cabezas: se acerca su liberación”. Evangelio lleno de simbolismo y poesía, que nos invita a motivar nuestra esperanza.  Nos habla de la presencia y de la intervención de Dios en medio de este mundo violento y de amor, de miedos e ilusiones, de fracasos y de éxitos, es decir, en el mundo real, en nuestra propia vida; la vida que nos toca vivir y que le toca vivir a nuestra gente.  Dios no se hace el desentendido sino que está presente y quiere reafirmar nuestra fe y nuestra convicción de que Dios vela por nosotros, que viene a liberarnos y que nos acompaña en todo momento.  Levantarse, alzar la cabeza, es decir, lograr la dignidad, la libertad del pecado, es el gran llamado de esperanza que nos trae Jesús.  Desea al hombre y a la mujer con dignidad, libres de toda esclavitud y todo aquello que lo mantenga en prisión. 



Estén despiertos, pidiendo fuerzas, es decir, estén despiertos rezando, haciendo oración pidiendo la fuerza de lo alto. Pero haciendo oración acompañada con un testimonio de vida de acuerdo a las enseñanzas de Jesús: austeros, como lo pide el Adviento, moderados en el gastar, en el ocio, sin dejarnos esclavizar por el dinero, el trabajo, por los caprichos.  Oración acompañada con gestos de solidaridad y de amor, como una forma de mostrar la posibilidad de una vida nueva y de una espera en el Señor Jesús.



La Eucaristía, que celebramos nos ayude a descubrir la presencia de Jesús en medio de nosotros, la presencia de Jesús en nuestras vidas.  La Eucaristía como la seguridad de la victoria definitiva que nos ayuda en los momentos difíciles de cada día y nos abre los ojos de la fe que nos hacen capaces de mirar al mundo y a cada persona como lo que realmente son: presencia de Dios vivo.

SEGUNDO DOMINGO ADVIENTO (CICLO C)



Preparad los caminos del Señor:  El tema de la preparación, de programar actitudes porque viene el Señor, marca este segundo domingo de Adviento. Pero es el mismo Señor que nos va preparando “el camino” para la venida de su propio Hijo, tal como nos lo dice el profeta Baruc en la primera lectura: “Dios ha mandado abajarse a todos los montes elevados, a todas las colinas encumbradas; a mandado que se llenen los barrancos hasta allanar el suelo” es decir, para que quede el camino parejo y de esa manera poder caminar sin tropiezos por la vida en la espera del Señor que viene.  Una buena noticia que a todos nos debe de llevar a la gratuidad para con Dios, que se esmera y esfuerza para que sus  hijos caminemos tranquilos por la vida, mientras esperamos la venida definitiva.  A pesar de las dificultades de los tiempos actuales, el Señor nos da una esperanza concreta y tangible: Caminos allanados, seguros, árboles fragantes, caminos sombreados, caminos guiados por la gloria de Dios, son las características propias de los caminos del Señor y más aún, guiados por su justicia y por su misericordia.  La misericordia de Dios nos acompaña en toda la marcha, hacia la casa  del Señor,  en un ambiente de fiestas, gozo y alegría.



El día en que venga el Señor: Deberemos presentarnos “limpios e irreprochables, cargados de frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús”, les dice San Pablo a los Filipenses, y hoy nos lo dice a nosotros.  A pesar de las  dificultades del camino de la evangelización, es el Señor quien “ha inaugurado entre nosotros una buena empresa y el mismo la llevará a feliz término” hasta el día de Cristo Jesús.  El desafío nuestro es caminar limpios e irreprochables hacia el día de Cristo.



Preparen los caminos del Señor: No deja de ser sintomático que la Palabra de Dios sea dirigida a Juan Bautista en el desierto.  Al final del año estamos cada día más llenos de actividades y de compromisos personales, familiares, sociales, etc.; estamos llenos de bulla, llenos de movimientos, de actividades y debemos de buscar justamente el silencio del desierto para escuchar la voz del Señor que se nos quiere comunicar.   Debemos de hacer silencio en nosotros mismos para escuchar la Palabra de Dios. Debemos de crecer en esta capacidad de hacer silencio no sólo para escuchar la Palabra sino para acoger la Palabra hecha carne: Jesucristo, el Señor.  La Palabra necesita del silencio para poder ser escuchada y para poder ser acogida.



Juan Bautista, uno de los  grandes personajes del tiempo de Adviento, recibe la Palabra de Dios, para luego él, darnos a conocer que “Todos verán la salvación de Dios”, es la gran Buena Nueva de este Domingo.  Salvación universal, que no mira colores, razas  condiciones sociales, culturales: todos estamos llamados a esta salvación que nos regala Dios.  Tiempo de preparación para la gran venida del Señor, quitar los obstáculos que impiden la llegada del Señor y su anuncio de  salvación universal.  Tiempo especial de conversión decidida con el fin de enderezar todo lo torcido y lo que obstruye el buen camino hacia la salvación que nos ofrece el Señor.


Que la Eucaristía, que celebramos hoy nos permita y nos dé la fuerza para poder enderezar, corregir y allanar todo lo que sea necesario de reparar en nuestras vidas, nos dé la fortaleza para hacerlo en el ámbito personal y comunitario.

TERCER DOMINGO ADVIENTO (CICLO C)



La presencia de los tiempos mesiánicos:  El tono festivo de este Domingo, queda en claro en nuestra Liturgia de la Palabra: “Regocíjate, grita de júbilo, alégrate y goza de todo corazón, Jerusalén”, palabras del profeta Sofonías.  Es la alegría de verse perdonados y de saber que Dios está en medio de nosotros, salvando y alejando los temores y los miedos propios de los hombres.  Es la alegría de la llegada de los tiempos mesiánicos, de la venida del Señor en su carne, en su venida histórica y la segunda venida definitiva, al final de los tiempos.  Es la alegría que el Señor “está en medio de ti” y la seguridad “que ya no temerás”: Alegría porque “el Señor tu Dios es un guerrero que salva”.



Alegría, el Señor está cerca: Con las palabras del Apóstol, reafirmamos lo del profeta, “Estad siempre alegres”.  Alegría, dicha, gozo, en nuestros tiempos, en ocasiones, tan carentes de alegrías, de buenas noticias, hoy los cristianos tenemos la certeza de la alegría y el gozo, porque el Señor viene.  Alegría que debemos de expresar con mesura y tranquilidad sin desenfrenos y mucho menos con daños a terceros, como lo vemos a menudo en nuestras actividades deportivas, en que triunfos, alegrías van de la mano con destrozos, violencia y demanes.  Alegría por la pronta venida y llegada de la salvación eterna que nos trae Jesucristo el Señor.



Viene el que puede más: Juan Bautista, el gran actor del Adviento, es asediado por la gente de su época, quienes vivían en una actitud de espera de la intervención de Dios que instauraría su Reino en medio de los hombres.  Por lo tanto la pregunta “¿Qué hacemos?”, es una pregunta que tiene asidero.  Ante una actitud expectante de espera, cómo actuar, qué hacer y qué no hacer.  Ante la predicación de Juan Bautista aumenta la expectación ya que “el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías”.  Juan los invita a tener acciones  concretas y su respuesta depende de quién la hace: así invita a la gente, a ser solidarios; a los publícanos, a ser justos en sus demandas; a unos militares a no ejercer la extorsión con nadie.



Juan deja bien en claro su función y su papel: “viene el que puede más que yo”.  Creer  que, el que viene puede más que yo, es creer que viene de lo alto, viene de Dios, y por lo tanto puedo dejarme acompañar por él, enseñar por él, guiar por él.  En un mundo en que todos quieren ser “protagonistas” de cualquier cosa, Juan sabe muy bien que su papel es señalar y anunciar al que debía de venir y no aprovecharse de la situación de buen “raiting” que tenía.



Adviento, tiempo de espera, pero una espera en acción, una espera activa y hoy Juan Bautista nos lo señala muy claramente: ser solidarios, ser justos y rectos en la vida y en la espera del Señor que viene.


La Eucaristía que celebramos, nos ayude a descubrir la forma activa de nuestra espera en este Adviento y que aumente en nosotros los actos de honestidad, solidaridad y justicia.
CUARTO DOMINGO ADVIENTO (CICLO C)



La Encarnación del Verbo: Entramos en el otro aspecto de la Liturgia del Adviento: la espera de la Encarnación del Verbo



La Profecía, el anuncio que de Belén de Efrata, la más pequeña entre las aldeas de Judá, saldrá el jefe de Israel, se hace ya realidad y él se levantará como el gran Pastor para su pueblo: “en pié pastoreará con la fuerza del Señor” y él “será nuestra paz”, tal como lo anuncia el profeta Miqueas; origen inmemorial, desde todos los tiempos, origen sencillo y humilde: desde Belén, la pequeña, la más pequeña, en silencio y lejos de los grandes centros religiosos, culturales y sociales de la época, pero se mostrará grande hasta los confines de la tierra, es decir, universal.



Cristo viene, aunque la carta a los Hebreos evoca ya la Pascua y el papel obediente hasta la muerte del que va a nacer.  Desde la Encarnación miramos hacia la Pascua, ya se devela el Misterio Pascual de Jesús.  Navidad también mira hacia la Pascua, Jesús ofrece su propio cuerpo como expiación de los pecados, por lo tanto se trata ante todo de un sacrificio espiritual: cumplimiento de la voluntad del Padre.



Anuncio a Isabel: María al tener noticias del estado de embarazo de su prima Isabel, anciana, no trepida para ponerse en camino a pesar de su propia situación de mujer embarazada: “fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá”.  María es la portadora del Mesías, lleva a su Hijo en su seno y se produce el gran encuentro entre las dos mujeres.  Tan distintas, pero tan iguales: una anciana, la otra joven; una estéril, la otra virgen, pero ambas embarazadas; una embarazada de su esposo y la otra engendró del Espíritu Santo; ambas abiertas al don de la vida, don de Dios; y ambas mujeres creyentes y orantes.



María nos muestra la forma de espera de Adviento, una espera activa.  No se queda de brazos cruzados, sabiendo la situación de embarazo de su prima, sino que de inmediato toma la actitud de servicio y solidaridad y recorre las montañas de Judá con el fin de prestar ayuda, auxilio a quien lo necesita.  De esta manera Jesús, el Siervo por excelencia, empieza desde el seno de su madre, a recorrer el camino del servicio, de la entrega y de la compasión por los más necesitados.  María, imagen de la Iglesia, nos muestra y nos enseña, por lo tanto una de las actitudes relevante de la Iglesia: ser madre solidaria con el que sufre y necesita de nuestra presencia.



Juan Bautista, en el seno de su madre Isabel, reconoce al Mesías y lo manifiesta con su “salto de alegría en mi vientre” (cf. Lc.1, 44).  María es la portadora de Jesús y lo acerca a las gentes, lo acerca a la vida concreta.  El gran desafío es también para nosotros, que con nuestro testimonio cristiano, seamos portadores de Cristo para los demás, acercarlo y llevarlo a los lugares en donde nos encontramos.



Tener fe, el encuentro de estas dos mujeres deja en claro que los anuncios de Dios se cumplen de todas maneras.  Isabel así lo declara en su diálogo con María: “ Dichosa tú que has creído”.  Creer en Dios, aumentar nuestra fe, pedir la gracia del aumento de la fe en la Eucaristía, el gran sacramento de la Fe. 

6. EL PESEBRE DE NAVIDAD

P. Guillermo Rosas ss.cc.

El pesebre, o nacimiento, o belén, como es llamado en otros países de lengua castellana, es el signo más claro y hermoso de la Navidad.  Como ocurre también con el árbol, el pesebre es un signo que se puede instalar en cada casa, en medio de cada familia, para celebrar el nacimiento de Jesús en Belén.  Pero a diferencia del árbol adornado, que es un signo adoptado del mundo europeo y está ligado en su origen a costumbres paganas de la época invernal, el pesebre es un signo que habla inmediatamente del Evangelio del nacimiento del Salvador.  Es Palabra de Dios, una representación gráfica del relato de los evangelistas Mateo y Lucas.  Es ante todo un cuadro bíblico.

La representación de la escena del nacimiento es muy antigua en la Iglesia.  Se halla ya en algunos bajorrelieves de sarcófagos de los siglos IV y V, y en el siglo XI surgieron en catedrales y abadías para acercar al pueblo el sentido de la liturgia de la Navidad.  Sin embargo, fue recién en el siglo XIII, y por inspiración de san Francisco de Asís, que el pesebre comenzó a difundirse con fuerza, primero por Europa y más tarde por todo el mundo cristiano.

En 1235, en efecto, san Francisco dispuso la representación del nacimiento en Greccio.  Cuenta su biógrafo Tomás de Celano que tres años antes de su muerte, y unos quince días antes de la celebración de la Navidad, san Francisco llamó a Juan, un hombre al que tenía gran afecto y le dijo: “«Si quieres que celebremos en Greccio esta fiesta del Señor, date prisa en ir allá y prepara prontamente lo que te voy a indicar.  Deseo celebrar la memoria del niño que nació en Belén y quiero contemplar de alguna manera con mis ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre heno entre el buey y el asno».  Él oyendo esto, el hombre bueno y fiel, corrió presto y preparó en el lugar señalado cuanto el santo le había indicado.

Llegó el día, día de alegría, de exultación.  Se citó a hermanos de muchos lugares; hombres y mujeres de la comarca, rebosando de gozo, prepararon, según sus posibilidades, cirios y teas para iluminar aquella noche que, con su estrella centelleante, iluminó todos los días y años.  Llegó, en fin, el santo de Dios, y, viendo que todas las cosas estaban dispuestas, las contempló y se alegró.  Se prepara el pesebre, se trae el heno y se colocan el buey y el asno.  Allí la simplicidad recibe honor, la pobreza es ensalzada, se valora la humildad, y Greccio se convierte en una nueva Belén.  La noche resplandece como el día, noche placentera para los hombres y para los animales.  Llega la gente, y, ante el nuevo misterio, saborean nuevos gozos.  La selva resuena de voces y las rocas responden a los himnos de júbilo. Cantan los hermanos las alabanzas del Señor y toda la noche transcurre entre cantos y alegría…”

A partir de esta experiencia, los franciscanos popularizaron el pesebre, que luego fue representado no sólo con las figuras de María, José, el Niño, el buey y el burro, sino que fue haciéndose cada vez más complejo.  Se le fueron agregando no sólo personajes bíblicos como los ángeles, los sabios de Oriente (popularmente llamados los “reyes magos”) y los pastores, sino infinidad de otros hombres y mujeres.  Así, la escena universal de Jesús recién nacido se “inculturó” a partir de entonces en las imágenes sencillas de cada pueblo, representando a todos las naciones y culturas que se acercan al pesebre para adorar al niño, y con los materiales más diversos.

La sencilla y hermosa descripción del pesebre de Greccio podría ser la de todas nuestras casas o comunidades donde “armamos el pesebre”.  Cada casa es Belén en la noche santa y feliz del nacimiento de Dios entre nosotros.  El Niño Jesús es la humanidad y jovialidad de Dios en medio de su pueblo, y la alegría de los pobres, entre quienes se encarnó. Dios-con-nosotros, Jesús de Nazaret, es la Palabra que planta su tienda en medio de nosotros, para redimir desde dentro a la humanidad.

¿Cómo no alegrarse? ¿Cómo no rodear a la escena del pesebre incluso de esa ternura que nos suscita cualquier recién nacido junto a su madre y su padre?

Ojalá toda familia chilena tuviese un pesebre en su hogar. Así como el “árbol de Pascua” ha entrado ya en todos los ambientes, a menudo como único signo de la Navidad aún en familias cristianas, es deseable que el pesebre, que es un signo mucho más importante desde el punto de vista bíblico, litúrgico y espiritual, vaya encontrando un lugar permanente en nuestras fiestas de Navidad.

Ofrecemos una pequeña oración para instalar un pesebre sencillo, que tenga las figuras principales: el Niño, María y José, los ángeles, los pastores, los sabios de Oriente y los animales (buey, burro, un par de ovejas). 

LITURGIA DOMÉSTICA DEL PESEBRE

El 24 de diciembre, preferentemente por la tarde o a la hora que se pueda reunir toda la familia, ésta se congrega en torno al lugar donde han “armado” anteriormente la representación del establo con el pesebre en el que se recostará la figura del Niño.  Es mejor que no sea el suelo, sino un lugar un poco más alto, que permita ver mejor la escena, y que ese lugar sea el de la reunión familiar.  Las figuras están, al inicio de la liturgia, en un lugar cercano, al alcance de la mano. La liturgia la puede dirigir el papá, la mamá u otro miembro de la familia.

(D: Lo que dice quien dirige la liturgia; R: La respuesta de los demás; T: Lo que dicen o cantan todos.)

D:
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

R:
Amén

D:
El nacimiento de Jesús ya se acerca. José y María han llegado a Belén, para ser empadronados en el censo.  No han encontrado ninguna pieza libre en los hotelitos de Belén, y María ya está por dar a luz al niño.  Después de mucho golpear puertas, se han instalado en un establo pobre, junto al pesebre donde comen un buey y un burrito, para recibir a su hijo que ya llega.

Se traen y se colocan en el establo las figuras de María, de José y de los animales, mientras se canta:
T:
 (Canto):

Ven, ven Señor no tardes,

ven, ven que te esperamos,

ven, ven Señor no tardes,

ven pronto, Señor.

D:
En esta noche bendita, Dios se hace Dios-con-nosotros al nacer de la Virgen María.  En la oscuridad de la noche brilla el rostro de Jesús. María y José están felices, y nosotros nos alegramos con ellos.

Se trae y se coloca en el pesebre la figura del Niño Jesús, mientras se canta:

 T:
(Éste u otro villancico):

A las doce de la noche

todos los gallos cantaron

y en su canto anunciaron

que el niño de Dios nació.

¡Ay sí, ay no!, al niño lo quiero yo.

¡Ay sí, ay no, al niño lo quiero yo!

D:
Los ángeles le contaron a los pastores que el Niño había nacido.  Y ellos corrieron a verlo, acompañados de su rebaño, y su alegría fue muy grande.  “Nos ha nacido el Salvador”, decían, mientras los ángeles cantaban “Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que aman al Señor”.  Después llegaron tres sabios del Oriente siguiendo una estrella luminosa que vieron en el cielo. Le trajeron al niño oro, incienso y mirra, que son regalos para un rey. María y José, que eran pobres, estaban admirados y agradecían a Dios.

Se traen y se colocan las demás figuras: pastores y ovejas, los tres sabios de Oriente y otras que pueda tener la familia, mientras se canta:

T:
(Éste u otro villancico):

Gloria cantan en el cielo

al niño que nació en Belén

y el eco de valle en valle

repite una y otra vez.

Glo… ria, a Dios en el cielo.

Glo….ria, a Dios en el cielo.

Después se puede rezar este himno, dividiendo al grupo en dos y alternándose en las estrofas:

Te esperamos de día, viniste por la noche,

cuando dormía el mundo y todo su fragor,

cuando en el cielo negro miraban las estrellas

a la estrella más clara que nunca nadie vio.

Pensamos que venías, tal vez, sobre esa estrella,

montado como un héroe, con fuego y con poder,

pero viniste pobre, pequeño y olvidado,

acunado en los brazos de una frágil mujer.

Pensamos que traías espada justiciera

y el brazo enarbolado de fuerza y esplendor,

pero llegaste quedo, sin más ruido que el llanto,

y en un viejo pesebre tu padre te acunó.

Creímos que vendrías vestido de relámpagos,

que tu brazo sería un sable destructor,

pero yaces callado, sólo envuelto en pañales,

mientras la estrella clara te viste de blancor.

Supimos por el ángel que eras el esperado,

que tu gloria no es esa que esperábamos ver,

que tu luz y armadura no son las de este mundo,

sino las del reinado que has venido a traer.

¡Ahora, niño hermoso, sonríele a la aurora,

que la buena noticia recorra el nuevo sol!

Los magos y pastores, el mundo entero llega

a los pies del pesebre para alabar tu amor.

D:
Oremos: Dios bueno y misericordioso, que quisiste que tu Hijo naciera en humildad y pobreza: haz que, al contemplar hoy las figuras de este pesebre, nos sintamos llamados a ser fieles en el camino del Evangelio y que, junto a los pastores, los sabios y todos nuestros hermanos de la tierra, alabemos tu bondad y celebremos la salvación que nos regalas.


Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R:
Amén.

7. EL SIGNO DE LA CORONA ADVIENTO

Eduardo Cáceres Contreras




El periodo de Adviento es el inicio del Año litúrgico. La Iglesia entera celebra,  en este tiempo, el misterio de la Venida del  Señor en una actitud gozosa y de alegre expectativa.




Una manera de vivir con intensidad este periodo es tratar de comprender, lo mejor posible, cuál es su significado y los signos que utilizamos. ¡Qué importante es tener la firme convicción de que necesitamos muchísimo del Señor!, ¡Qué importante es hacer un gran esfuerzo por preparar el ambiente en nuestra familia, con nuestros vecinos en nuestro barrio, en nuestro trabajo, en la comunidad y, especialmente en nuestro corazón para así poder recibir, de la mejor manera, a Jesucristo, Señor de la vida, la justicia y la paz!.

La Corona de Adviento



Entre los muchos signos de este periodo quiero destacar, uno que bastante significativo, para el importante acontecimiento que vamos a celebrar y para la integración de la familia, me refiero a la Corona de Adviento.

Esta Corona se confecciona con ramas verdes, pero sin flores.  El ideal es que la base sea de un material sólido, para que se puedan colocar las velas sin que se caigan.  Recuerden que se usan cuatro velas de colores vistosos, (litúrgicamente pueden ser tres moradas y una color fucsia o rosada para el tercer Domingo de Adviento) que se van encendiendo, una a una, cada Domingo hasta completar las cuatro semanas.  La luz de cada vela nos va indicando el camino que debemos recorrer hacia la luz plena de Navidad.  La luz ilumina, nos aleja del miedo, de los peligros, es símbolo de Jesucristo, Luz del mundo, Luz de las naciones.




En la Corona de Adviento se simboliza la esperanza de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte.  La pedagogía de este signo es, sin duda, una verdadera presencia del Señor en nuestro hogar.




Dentro de mi familia, hemos optado por hacer una corona que cuelgue desde el techo, más que una que se ponga sobre la mesa, en todo caso, lo importante es confeccionar este signo pero no para tenerlo de adorno sino que para ir rezando, juntos, y en familia, cada Domingo hasta la Navidad.  Veamos, a continuación, unas sencillas sugerencias para aplicar en la casa:

Oración en familia:




Para iniciar este momento de oración, se reúne toda la familia alrededor de la Corona de Adviento.  El papá o la mamá, cada Domingo, ha de motivar a los demás integrantes a vivir con alegría y respeto este momento.

Primer Domingo:

Mamá: Señor Jesús, estamos reunidos, como familia, alrededor de esta hermosa Corona que con tanto cariño hemos preparado.  Estamos esperando tu venida y queremos preparar nuestro corazón para recibirte, lo hacemos en unión con todos los que sufren, especialmente con las familias pobres y desamparadas.  Ayúdanos, Señor, a permanecer unidos y a ser fieles a Ti, Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos.

Todos: Amén

Pueden cantar una estrofa del canto: "Ven Señor no tardes"
Bendición de la Corona
Papá: Bendecir significa "decir bien", es pedir, la intervención de Dios mediante palabras y gestos.  Como padre de familia, los invito a invocar una  bendición sobre esta Corona de Adviento, de esta manera estamos subrayando el significado religioso que ella tiene para todos nosotros.

Dice en voz alta:

"La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que estamos en las tinieblas del egoísmo, del dolor y del pecado.

Llenos de esperanza en su venida hemos preparado con gran cariño esta corona, la hemos hecho con ramas verdes de nuestra tierra, para que nos acompañe en nuestro hogar en este tiempo de preparación para la venida de tu Hijo.

Te pedimos, Señor que, al ir encendiendo estas velas nos ilumines a todos nosotros con ese esplendor de aquel que, por ser luz del mundo, iluminará todas las oscuridades.

El que vive y reina por los siglos de los siglos”.

Todos: Amén

Se acerca a la corona y enciende la primera vela

Todos cantan otra estrofa del canto "Ven Señor no tardes
Los que deseen, espontáneamente, elevan súplicas al Señor. Por ej.

Mamá: Pidamos al Señor para que visite nuestro hogar y nos honre con su presencia.  Roguemos al Señor.

Todos: Escúchanos Señor, te rogamos

Hijo: Te pedimos Señor por  todos nuestros familiares, especialmente por nuestros primos y primas.  Roguemos al Señor

Todos: Escúchanos Señor, te rogamos

Hija: Te pedimos por mi papá y mi mamá, para que siempre se quieran mucho y nos den buenos ejemplos.  Roguemos al Señor

Todos: Escúchanos Señor, te rogamos

Segundo Domingo:

Cada familia ha de crear un  esquema para este momento teniendo muy presente la breve motivación, algunas súplicas al Señor y el momento importante de encender la vela.

Al encender la segunda vela:

Hija: Dios Padre, nos reunimos este momento en familia para continuar preparando con alegría la venida de tu  Hijo Jesucristo.  Ayúdanos a ser una familia unida y a confiar en tu bondad.

Todos: Amén

Tercer Domingo

Al encender la tercera vela:

Hijo: Estamos en el tercer domingo de Adviento esperando la llegada de nuestro Señor.  Como familia queremos prepararnos para acogerte.

Te pedimos que nos ayudes a ser más sencillos y generosos, a vivir alegres y a saber perdonarnos.

Todos: Amén

Cuarto Domingo:

Al encender la cuarta vela.

Mamá: Estamos cerca de Navidad, a lo largo de estas semanas nos hemos reunido como familia en torno a esta Corona de Adviento.  La venida de Cristo y su presencia en el mundo es ya un hecho.  Con alegría y esperanza nos preparamos para celebrar esta hermosa fiesta.

*Se toman de las manos alrededor de la Corona y rezan un Padrenuestro

 Luego ella misma o alguno de la familia enciende la cuarta vela y dice en voz alta:

Señor Jesús, te esperamos con cariño y alegría, te esperamos con sencillez y humildad.  Queremos que todos los pueblos de la tierra puedan contemplar la luz de tu rostro, queremos que ilumines a todas las personas, especialmente a los enfermos, a los que viven tristes, a los que sufren.  Ilumina Señor nuestro hogar para que todos los que aquí vivimos demos testimonio del amor que Tú nos tienes.  A Ti la gloria por los siglos de los siglos.

Todos: Amén

Un par de sugerencias:




Además de las cuatro velas que se han encendido durante el Adviento, se puede agregar una quinta vela de color blanco en la noche de Navidad para que permanezca allí hasta que culmine el tiempo litúrgico de Navidad. 




También, el año pasado, mirando la Corona de Adviento, poco antes del Año Nuevo y pensando que iba a estar puesta hasta el final del tiempo de Navidad, se me ocurrió que a cada vela, le podía poner un número correspondiente al año, (este año sería 2 0 0 4) y las volvemos a encender las cuatro velas más la quinta de color blanco poco antes de las doce de la noche.  Allí, cada uno de nosotros, iluminados por la luz del Señor y el verde de la vida, fue diciendo lo que había significado el año viejo y lo que esperaba para este nuevo año.  De este modo, una vez más, invocamos la presencia de Jesucristo en nuestro hogar, ahora al comenzar el nuevo año.




La Corona de Adviento, los importantes momentos de oración cada domingo al encender las velas, la participación de los niños, los papás.  El canto, los villancicos, el pesebre, las luces, los saludos, el árbol, los regalos, todo esto ayuda para que este periodo, sea de verdad un tiempo de alegre expectativa y de esperanza en un mundo nuevo y mejor.
8. Novena de Navidad

Teresa Mujica - Teresa Ahumada - Raquel Torres

Sugerencias 

* Es conveniente que se rece en familia o bien invitando a familias cercanas o vecinas. O también en comunidades cristianas o colegios.

* Puede rezarse en un mismo lugar o en forma itinerante, cada día en casa diferente.

* Cada día habrá una persona que hará de Guía o Responsable de la Novena. Esta persona asumirá el tema o personaje correspondiente al día y deberá preparar la reunión y acoger a los participantes.

*  Cada día se irá agregando una figura al Pesebre.


Primer Día:   

UN LUGAR PARA JESÚS

Guía o Responsable del día: 

Hoy queremos preparar un lugar para el Nacimiento de Jesús. Queremos preparar nuestro corazón, nuestro interior, ahí donde queremos que nazca Jesús. En esta Navidad queremos que Jesús renazca un poco más entre nosotros. Hagamos un momento de silencio y sintamos ese lugar interior donde queremos que nazca. [Se hace un instante de silencio].

Como muestra de este lugar interior donde queremos que nazca el Señor vamos a poner el Pesebre. [Uno de los participantes pone la casita del Pesebre o bien un poco de paja.]

Es un lugar sencillo, pobre: Aquí nacerá Jesús. Pensemos cómo sería el lugar donde nació Jesús, imaginemos que estamos en el Pesebre de Belén. Así también estará nuestro corazón, Preparémoslo así de sencillo, pobre y abierto y deseemos que Jesús nazca en nosotros.

Se canta la antífona:


Preparad el camino al Señor;

  
Y anunciad la Palabra de Dios.

Guía o Responsable del día:
Hagamos un tiempo para acoger lo que hay en nuestro interior: Acogemos a Jesús que ya está en nosotros y queremos que renazca, que crezca un poco más en esta Navidad.

Canto: Ven Señor, no tardes. Canción de Adviento.

Compartir: Conversar entre los asistentes a partir de estas u otras preguntas:



. ¿Cuándo siento a Jesús en mi corazón?



. ¿Qué lugar le dejo a Jesús en mi vida?

Canto final: Yo Tengo un amigo que me ama.
Guía o Responsable del día: 

Mañana pondremos en el Pesebre la imagen de María y hablaremos de Ella: Acerquémonos durante el día a María. Los niños pueden traer un dibujo o imagen de la Virgen en plasticina. Los adultos busquemos la forma de recibir a María en nuestra vida.

Segundo Día:

MARÍA, LA MAMÁ DE JESÚS

[Hoy acoge y hace de Guía una mamá]

Guía o Responsable del día: 

María nos acoge con todo su amor de mamá, así como acogió a Jesús, a José, a los pastores, a los reyes, a los novios en Caná de Galilea.

Para la Virgen es también una Buena Noticia ser nuestra Madre. Es el mismo Jesús quien nos dio a María por nuestra mamá. 

[Se lee en Evangelio de san Lucas 1, 26-38 o bien en Evangelio de san Juan 19, 26, donde Jesús le dice a la Virgen: Mujer, ahí tienes a tu hijo.]

Guía: 

Escuchemos a san Lucas que, según la tradición, oyó de los labios de la Virgen lo que escribió en el Evangelio sobre la infancia de Jesús. El nos narra el anuncio del ángel: Sintamos resonar en nosotros sus palabras...

[La mamá que hace de guía dice el nombre de cada uno de los hijos o niños y pronuncia también el nombre de cada persona diciéndole]

N. N., Alégrate. Eres privilegiado entre todas las criaturas, porque el Señor está contigo y te ama.

[Después se canta el himno Madre del Silencio.]

Compartir estas preguntas:

. ¿Siento a la Virgen María como mamá mía?


. Durante este año, ¿he hecho algún camino nuevo con María?


. ¿Qué le digo hoy a María?

Oración, el Angelus.

. El ángel del Señor anunció a María

. Y concibió por obra del Espíritu Santo.

 

Dios te salve, María, ...

. He aquí la esclava del Señor

. Hágase en mí según tu Palabra.


 


Dios te salve, María, ...

. Y el Verbo de Dios se hizo hombre

. Y habitó entre nosotros.

 

Dios te salve, María, ...

Canto final: El Ángelus

Tercer Día:

JOSÉ, EL PAPÁ DE JESÚS, DELANTE DE LOS HOMBRES

 [Hoy acoge y hace de Guía un papá]
Guía o Responsable del día: 

José era el carpintero e Nazaret. La Biblia nos habla muy poco de él: que era un hombre justo y que era descendiente del rey David.

Si leemos el Evangelio de san Mateo en 1, 18-25 y cap. 2, 12-23 vamos a leer todo lo que se escribió sobre san José. 

José es el novio de María, el que conoce el plan de Dios y lo acepta. El que cuida que la Palabra de Dios se cumpla. El es quien enseña a Jesús a hablar, a caminar, a vivir, a trabajar, a ser un hombre del Pueblo de Dios. José siempre estuvo dispuesto a realizar la voluntad de Dios Padre.

José es el hombre desinstalado por excelencia, porque fue Dios mismo quien se instaló en él. Reflexionemos sobre la esperanza que mueve a José. Coloquemos a José en un lugar importante y pidámosle que, como él, podamos ser serviciales, cuidar que en todo se cumpla lo que Dios quiere, desinstalarnos de nuestros planes para asumir el plan de Dios.

Canto: Yo canto como José [Entonación del canto Yo canto como David]


Si el Espíritu de Dios se mueve en mí


yo canto como José (dos veces).


Yo alabo....


Yo miro...


Yo amo...



Yo bailo...

Compartir esta pregunta:



. ¿Qué me enseña san José?

Oración comunitaria: Cada  uno de los presentes expresa en voz alta su oración al Señor y todos rezan por esa intención diciendo: Escúchanos, Señor, te rogamos. Y terminan rezando los sentimientos que Jesús nos enseñó a rezar: Padre nuestro....

Se escoge una persona para que mañana acoja a los participantes haga de Guía en la celebración.

Cuarto Día:

EL PERDÓN
La persona encargada de este día de la Novena deberá preparar un tiesto con agua que será el símbolo de este día.

Guía o Responsable del día: 

El Señor quiere perdonarnos, limpiar nuestro corazón para que podamos recibir a Jesús. Miremos en lo que he fallado, a quienes he ofendido, en qué me dejo llevar por mis caprichos o mi egoísmo. ¡Cuántas veces elijo un camino que no es el que quiere el Señor para mí! ¡Cuántas veces me alejo de mi hermano, me gusta descollar sobre los demás, creo tener siempre la razón! ¡Cuántas veces no descanso cuando lo necesito, no cuido mi cuerpo como creación de Dios! ¡Cuántas veces no miro a los ojos de los niños que se me acercan en la calle o de los vendedores! ¡Y todos ellos son hijos de Dios! ¡Dios quiere nacer de nuevo en todos nosotros!

El signo del agua nos recuerda que es Dios el que quiere lavarnos.

Antes de realizar este signo, pensemos que somos pecadores, débiles, necesitados de Dios y con fe y confianza pidamos en silencio el perdón del Padre Dios. [Silencio de oración].

[La persona que hace de Guía ofrece a cada uno de los participantes el tiesto con agua; cada uno moja sus manos en el agua como señal de purificación. En ese momento cada uno hará en silencio una oración personal y, si lo desea, puede frotarse las manos humedecidas o bien hacer con el agua la señal de la cruz sobre él mismo.]

Oración comunitaria:
Lector:  

Perdón, Señor, por todos nuestros pecados. Por nuestras faltas de respeto a los demás. (Se hace un instante de oración y cada uno recuerda en silencio los nombres de las personas a las que ha ofendido o no ha amado debidamente.)

Todos juntos: Señor, esperamos tu perdón.

Lector: Perdón, Señor, por no tenerte en el primer lugar de nuestra vida. Tú nos creaste y caminamos hacia Ti, pero muchas veces elegimos un camino equivocado.

Todos juntos: Señor, esperamos tu perdón.

Lector: Perdón, Señor, por nuestro país, por el mundo, porque no nos amamos mutuamente, porque hacemos crecer las distancias entre nosotros.

Todos juntos: Señor, esperamos tu perdón.

Guía: 

Terminemos dándonos todos el abrazo de la paz. (Todos se abrazan deseándose mutuamente la paz. Sería bueno que cada participante agregará unas pajitas al Pesebre como símbolo de la 
limpieza interior que debe reinar en cada uno y en nuestras familias.)

Quinto Día:

LOS ANIMALES DEL PESEBRE CELEBRAN A JESUS QUE NACE

Hoy acoge el hijo mayor de la familia o un niño que tenga predilección por los animales o que tenga un animal predilecto.

Se lee el Evangelio de san Lucas cap. 2, v 7: ... Y lo acostó en una pesebrera...

Guía o Responsable del día: 

La pesebrera era un recipiente o batea en la que comían los animales. En tiempos de Jesús el establo era una cueva donde los animales se refugiaban y protegían del frío de la noche. La tradición nos cuenta que en esa cueva había una vaca, un burro, un gallo y unas gallinas; además se nos cuenta que era una noche muy helada de invierno y que la luna alumbraba y que había mucho silencio. Y en este ambiente nace Jesús, el Emmanuel, el Dios con nosotros.

No hubo más testigos que la vaca, el burro y los animales que allí estaban. Dormían porque era de noche y, en esa época del año era invierno, y los días eran más cortos y las noches más frías. No alcanzaron a ver que María y José habían entrado en la cueva y se tendieron en el suelo. No los escucharon. Sólo despertaron cuando una luz intensa, brillante como mediodía, llenó el lugar.

¿Dónde estamos? ¡Esta no es nuestra cueva! ¿Y esa luz brillante? ¿Y este niño tan hermoso?

No podían saber lo que pasaba: habían despertado en un lugar lleno de la gloria de Dios: ¡Santo, Santo es el Señor, lleno están el cielo y la tierra de su gloria!

La vaca y el burro mugían y rebuznaban, como uniéndose a la alegría del Nacimiento del Señor. Querían darle lo que tenían, y le dieron calor al Niño recién nacido.

(En un momento se hace un diálogo sencillo para compartir.)
Guía: 

Los animales que queremos nos alegran, nos alimentan, nos acompañan, nos defienden, nos abrigan. Demos gracias a Dios en una plegaria comunitaria por las criaturas que nos ha regalado para nuestro servicio:

Se puede cantar el la antífona: 



Demos gracias al Señor, demos gracias, 



demos gracias al Señor.

Sexto Día:

LOS ANGELES, LOS MENSAJEROS DE DIOS
Hoy acogen y hacen de guía los hijos de la familia.

Guía o Responsable del día: 

Lee el Evangelio de san Lucas, 2, 9-14: El ángel del Señor se apareció a los pastores  y la gloria del Señor los rodeó de claridad....

Compartir esta pauta:
Los ángeles son mensajeros de Dios para nosotros:

*

¿Quién o quiénes han sido ángeles para mí este año?

*

¿Qué de bueno me han hecho descubrir?

Oración final: 
Ángel de mi guarda




dulce compañía,




no me desampares




ni de noche ni de día




ni en la hora de mi muerte. Amén.

Se termina con el canto: 




Alabaré, alabaré....

Séptimo Día:

LA ESTRELLA QUE REPRESENTA A TODO EL MUNDO CREADO,

QUE CELEBRA A JESÚS QUE NACE

Hoy acoge y hace de guía una persona mayor, el abuelo o abuela.
Guía o responsable del día:

Lee el Evangelio de san Mateo 2, 1 al 12.

Guía: 

El mundo, la naturaleza, los animales no pueden callar la gloria de Dios. Y una estrella que brilla de otra manera muestra, a los sencillos, que algo grande ha sucedido, que se cumplió la promesa y que nació el Mesías. La estrella aparece, brilla y descubre a los sabios la verdadera sabiduría.  La estrella evoca esa luz que Jesús nos recomienda hacer brillar: Ustedes son luz del mundo... para alumbrar, para brillar, para que todos conozcan al Señor.

Esa misma estrella brilla hoy cada noche, aparece cada cierto tiempo, es la misma que anunció a Jesús. Apaguemos un momento las luces.

Luego se enciende un cirio o una vela..

Se lee el Evangelio de san Juan 8, 12: Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.

Todos cantan: Esta es la luz de Cristo, yo la haré brillar




Brillará, brillará, sin cesar.




Aleluya. Amén.

Se puede compartir estas preguntas:
*

¿Cómo puedo yo ser estrella, iluminar a los demás en su ida?

*

¿Qué esperanza va naciendo en mí?

Oración comunitaria: 

Cada uno dice una oración personal y todos respondemos:




¡Señor, te lo pedimos,




Tú eres nuestra única esperanza!

Octavo Día:

LA ORACIÓN DE LOS PASTORES. 

Jesús Niño exalta a los humildes y privilegia a los humildes de corazón

Hoy acoge la familia y será el papá o la mamá quien haga de Guía.
Leamos el Evangelio de san Lucas 2, 15.

Guía o Responsable del día: 

No fueron ni los grandes señores ni los príncipes, ni los sabios los primeros en conocer el lugar del Nacimiento del Dios Niño. Desde los profetas se anunciaba la venida del Hijo de Dios como el que salvaría a la humanidad; que por su manera de ser y de obrar iba a producirse un escándalo y la gente iba a murmurar diciendo, se reúne con pecadores, ignorantes y gente indeseable. Son precisamente los humildes, los pobres, los ignorantes sus preferidos. ¿Cómo esos pastorcitos gozaron de ese privilegio que hubieran deseado participar los grandes, los poderosos, los importantes? ¿Qué ejemplo nos dio el Señor con esto? ¿Cómo entendemos nosotros esta predilección de Jesús por aquellos que eran tenidos por despreciables y marginados?

Y el Niño Jesús sonrió benévolamente a estos pastores que, dejando su rebaño llegaron presurosos al portal de Belén para adorarle. Con mansedumbre de corazón reconocieron en El a su Dios y su Salvador.

Aprendamos de los humildes pastores a ser dóciles a la voluntad de Dios, no resistamos su llamado ni nos opongamos a sus designios.

Pauta para compartir:
*

¿Cómo respondo al llamado personal que Dios me hace?

*

¿Lo escucho?

*

En mi vida cotidiana, ¿reconozco al Mesías a Jesús que viene a salvarme?



¿De qué manera?

Canto final: 



Buenas noches, Mariquita...

Noveno Día:

JESÚS, EL RECIÉN NACIDO EN BELÉN

Hoy acogen los dueños de casa y, uno de ellos, hace de Guía.
Lecturas bíblicas: 
Lucas 2, 1-8





Juan 1, 1-18.

Guía o Responsable del día: 

El Hijo de Dios se ha hecho hombre, cumpliéndose la promesa de Dios Padre; se ha encarnado en las purísimas entrañas de la Virgen María, por obra y gracia del Espíritu Santo. Ha dado los primeros vagidos entre las pajas de un humilde pesebre, al amparo de un viejo portal y abrigado por el calor de los animales. Desde todos los tiempos era esperada su venida por todo el Pueblo de Dios. El Mesías prometido tardaba en llegar; los profetas y patriarcas estaban ansiosos y siempre vigilantes para descubrir los signos de su llegada. Y Jesús, el Emmanuel, el Dios con nosotros, llega silenciosamente, sin sonidos de trompetas ni expresiones maravillosas.

Se ha cumplido la Palabra del Padre y en medio de la pobreza, muerto de frío, se acurruca en el seno virginal de su madre, bajo la atenta preocupación de su padre adoptivo, san José. “Vino a los suyos y los suyos no le recibieron”. Los hombres sabios de su tierra, pasaron por su lado y no lo conocieron. Sólo unos pastorcitos se asomaron tímidamente ante el milagro de ese Nacimiento prometido y esperado. Desde ese momento los hombres no caminamos a ciegas por la noche, tenemos un Guía que da sentido a nuestra vida. Ya no somos más los huérfanos que el pecado dejó alejados de Dios. Jesús es nuestro hermano mayor. Dios mismo se nos entrega tan cercano en el Dios Niño. El Hijo de María nos viene a quitar toda angustia y todo miedo. Nuestro Dios nos ama, nos salva y nos entrega su misericordia.

Esta Noche el Padre nos entrega a su Hijo Jesús. En El se resume todo lo que nos puede dar. El es la gran prueba del amor misericordioso que el Padre Dios nos tiene. Si entre nosotros nos hacemos regalos, éstos son una expresión del amor. Una sonrisa, un abrazo, las cosas más simples, son los mejores regalos que nos podemos hacer en esta noche que Dios nos mira con sencillez de Niño.


Compartir estas preguntas:


*
¿Qué significado tiene este año para mí el Nacimiento de Jesús?


*

¿Qué le puedo ofrecer a Jesús recién nacido?

*
¿Qué conversión personal me pide el Niño recién nacido?

Oración comunitaria: 

Cada uno formula su petición al Niño Jesús, sea por sus propias necesidades o deseos o por los de los demás.
Se termina cantando el himno:



Noche de Paz.
Celebración Litúrgica del Adviento





Para Sacerdotes, Equipos de Liturgia y Fieles








